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JIDARIYYA: CUANDO LA VIDA SE ESCAPA 
José Gabriel López Antuñano 
Mi presencia en la segunda edición del Festival EntreCultures, celebrado en Tortosa, se con-
centró en las dos últimas jornadas, en las que observé una participación más activa, manifestación 
de una mayor integración de al menos dos culturas, la occidental y la árabe. De la tercera, la judía, 
a falta de presencia física, por no acostumbrar en nuestra época a las migraciones --en contra 
a su consuetudinario carácter errante- hubo presencia en algunos espectáculos, cuestión en sí 
misma importante, que marca el afán integrador de los organizadores, pues las culturas deben 
convivir en la tolerancia, no por fuerza de una necesidad demográfica, sino conocedoras del 
potencial enriquecedor de todo lo que a través del hecho cultura mejora la persona. 
Las dos representaciones teatrales presenciadas supusieron las dos caras de la misma moneda: 
en tono mayor,Jidoriyyo, del Teatro Nacional de Palestina; en el reverso, Al Bravo Al Ak.hiro, de la 
compañía egipcia Al Bait al Fani Lilmasrah.Jidoriyyo ('Mural') es un extenso poema de Mahmoud 
Darwish escrito después de una temporada al borde de la muerte. Esta circunstancia se percibe 
en el tono vivencial e intimista y en las reflexiones que, a modo de examen, se efectúan en esos 
periodos en los que el hombre se enfrenta ante una situación límite. Las experiencias vitales 
que nutren Jidoriyyo asemejan al agua que se escapa de las manos del autor. Agua en forma de 
recuerdos de experiencias felices que se intentan apresar para no perder; desencanto ante lo que 
pudo ser y no cobró vida; o cavilaciones acerca del sentido de la existencia del hombre ante la 
lábil frontera con la muerte. A su vez, este planteamiento se condimenta con la cultura propia. 
La adaptación al teatro del denso poema lírico de Darwish exige sensibilidad para trasladar 
a un universo de imágenes esas sensaciones íntimas. Kalifa Natour así lo ha entendido y apuesta 
por un espectáculo muy visual de intento, para comunicarse con el espectador, más a través 
de emociones que palabras. Incluye además el personaje del doble (del alter ego del poeta, 
del ensoñado, del héroe o el hombre que ambicionó una existencia determinada y que no se 
materializó), que introduce mediante esa dualidad ficcional de algunos conflictos interiores, que 
revisten de textura dramática en la puesta en escena, realizada por Amir Nizar Zuabi. El director 
trabaja la adaptación de Jidoriyyo, de Natour, sobre varios planos sensoriales: el acústico, el visual. 
y el simbólico (dejo aparte el interpretativo, que merece un comentario aparte). El montaje se 
apoya en la sonoridad del texto que dicen, con toques levemente tonales en algunos pasajes 
se subraya esta apuesta melódica. Es una lástima que al espectador, desconocedor de la lengua 
árabe, le llegue tan sólo la sonoridad sin percibir la totalidad del mensaje. El segundo punto de 
apoyo se sustenta en lo visual: un escenario blanco con una rampa de idéntico color en el foro. 
Sobre este espacio escénico cobra importancia la persistencia matizada de la luz, los contrastes 
entre la colorista atmósfera mediterránea con los oscuros en respuesta a ese permanente debate 
íntimo de Darwish, y algunas tonalidades en el vestuario de los personajes. En este aspecto, no 
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obstante, se echa en falta un mayor desarrollo imaginativo para sustituir 105 pijamas cllnicos, de 
antiestética tonalidad verde, y la mesa de intervenciones o cama del hospital: elementos exce-
sivamente realistas en una propuesta que se sustancia en un ten-eno onlrico. 
Sin embargo, sel-á el mundo slgnico el que cobre una importancia capital en Jldonyyo. D sde 
ese recorrido circular, comenzado por el poeta, cuando, ingresado en el hospital. sueña en la 
escena inicial que se ha convel-tido en una brizna de hierba y que se cierra cuando en una larga 
última escena aparece un aparatoso tapiz que recuerda un campo cubierto por esas briznas. 
ntre medias la rampa por la que suben o bajan los fantasmas del poeta. los personajes sin rostro 
que arrastran una maleta y rodean al poeta moribundo, y otms muchos signos que l-efuer7an 
ese sentido emocional de la puesta en escena. 
Un párrafo aparte merece la interpretación. que se Inscribe entre la naturalidad espontánea de 
algunos intérpretes y una cierta artinciosidad. Es evidente que les falta mucha técnica a la mayor 
parte de ellos, pero cuando prescinden del artificio, el espectáculo gana en autenticidad. Éste es 
el problema del teatro de estos paises, que ofrecen mejores propuestas cuanto más se apegan 
a sus ralces, sin que esto quiera decir que sea un teatro que no admit volución. La tiene y se 
consegu irá cuando se estilicen sin arquetipos los modos de entender el teatro de estos paises, 
apoyados en técnicas interpretativas: aunque las comparaciones no siempre resultan felices. de la 
misma manera que los pasos de los bailes tradicionales cuando se estilizan permiten el paso d 
la danza popular a la propuesta espectacular sin perder frescul-a y sin slntomas de falsincaclón. 
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Si esta cuestión la solventa el Teatro Nacional de Palestina, no cabe decir lo mismo de la 
compañía egipcia Al Bait al Fani Lilmasrah, que intenta imitar formas de Occidente de manera 
epidérmica, copiando el dibujo exterior sin conocer los mecanismos que llevan a determinadas 
conductas interpretativas. Alejados de sus raíces cu lturales, int entando realizar tan sólo una 
t raslación de argumentos temáticos y métodos interpretat ivos, lo único que consiguen es el 
pastiche o el mal remedo de la comedia de Occidente. En Al Bravo Al Akhiro, el autor y director; 
Sameh Mehran, intenta jugar al metateatro con una comedia que se desarrolla en un doble plano: 
el de la compañía que t iene que representar un Rey Leor y la versión de ese texto dramát ico 
de Shakespeare, que el autor concentra en la relación entre Cordelia y Lear; con guiños a la 
realidad sociopolítica egipcia. Es evidente que un espectador occidental carece del necesario 
contexto para enmarcar la propuesta escénica de Sameh Mehran y que, por tanto, algunas de las 
cuestiones planteadas con doble intención se escapan; pero no es menos cierto que, al margen 
de la intención, debería existir una construcción dramática, sometida a un proceso interno y 
no al disparate de la ilógica o de las ocurrencias no justificadas del dramaturgo. En este marco, 
muchos recursos interpretat ivos de los actores son viejos gags de cómico de feria, que repe-
tidos sobre el escenario terminan por producir fatiga cuando no sonrojo por lo anticuado del 
modelo que se intenta copia~ Cara y cruz de un final de festival donde el espectáculo palestino 
y las actuaciones musicales dejaron un excelente sabor de boca y la constatación de un festival 
que se consolida. 
Al Brova Al Akira, de Sameh Mehran. Carpa del Teatre Auditori Felip Pedrell, 26 de novembre de 2005. 
(Lessy) 
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